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Y espiritualmente, el ser humano sólo 
logra revolucionar y salva peldaños su- 
periores, cuando se para en punta. 
Hace poco tiempo recibí de manos 
de Jesús Dueñas Becerra dos de sus 
libros: La danza vista por un crítico 
teatral. Arte danzario y periodismo 
cultural (2006) y La danza vista por 
un psicólogo (2004). Descubrí enton- 
ces que Dueñas había decidido pararse 
en punta, pero más allá: elevó consigo 
 
ños de práctica artística cotidiana 
 
profesiones enteras: la del psicólogo, la 
del crítico teatral, y la del llamado pe- 
riodista cultural. Por lo menos, esas...  
son necesarios para bailar en pun- 
ta: dolores, sangramientos, callosidades, 
esfuerzos y sacrificios diarios, en fun- 
ción de una estética tradicionalmente 
clásica en un arte que deviene en ge- 
nuino patrimonio, y de todo el efecto 
logrado cuando podemos expresarnos 
al generar el ambiente etéreo, casi má- 
gico, propiciado por bailar en punta, 
mientras  la fantasía  y la realidad 
desdibujan sus fronteras. Cierto que la 
fuerte técnica del ballet clásico, depu- 
rada, es un entrenamiento riguroso que 
prepara para brillar en todas las artes 
danzarias, y ello incluye pararse en pun- 
ta. Y no nos damos cuenta, pero es 
como si el ser humano, desde sus más 
ancestrales instintos, evocara e invoca- 
ra a un tiempo la poesía incubada por 
el arte en punta, porque de una u otra 
manera toda nuestra vida, desde las 
más tiernas edades hasta la ancianidad, 
y aun cuando no conozcamos siquiera 
la existencia del ballet clásico, estamos 
parándonos en punta, y siempre expre- 
sa ansias de elevación en algún sentido: 
cuando queremos alcanzar aquello que 
está en planos más altos, ver a lo lejos, 
demostrarnos crecidos, imitar alturas... 
 
Al pararse en puntas como crítico tea- 
tral, Dueñas nos obsequia en una sola 
mesa, todas las golosinas que durante 
años (cual tenaz alma bailarín) ha rea- 
lizado en formatos de crónicas, artículos 
y entrevistas a diversas figuras y fun- 
ciones del Ballet Nacional de Cuba. 
Es cierto: el ballet es, también, tea- 
tro. La postmodernidad nos ha 
recordado que la realidad no es tan fá- 
cil ni divorciada como nos gustaría, 
para “aprehenderla mejor” (¿?) sino in- 
finitamente mucho más rica (por 
suerte) y ya hoy las pocas fronteras 
que restan, tiemblan ante la inminencia 
del futuro. La interdisciplinariedad y la 
transdisciplinariedad se imponen en las 
ciencias, los límites entre las artes no son 
sino neblinas y espuma, e incluso entre 
ciencia y arte, y entre todas las mani- 
festaciones de la cultura en general, se 
evidencian cada vez más, lazos entrete- 
jidos desde sus respectivas génesis. Es 
en la praxis, la “vuelta a las raíces” pro- 
clamada en el mejor discurso 
postmoderno; es la realidad, simple y 
compleja a un tiempo, que la moderni- 
dad burguesa con total vigor, aun en la 













en el simplismo. 
Es, tal vez, que 
todas esas ma- 
nifestaciones 
culturales se 
han parado en 
punta para re- 
cordarnos su 
e s e n c i a 
sistémica inelu- 
dible, diga lo 
que digan los centrismos y dogmas he- 
redados. 
De igual suerte, salvo la distancia 
entre este crítico teatral y el periodista 
cultural, es uno en todo y todo en uno, 
y por cierto, tampoco ha dejado de ser 
el psicólogo. Es el valor de la autenti- 
cidad. Poco importa el cartelito con que 
lo quieran catalogar: su obra es a un 
tiempo, arte y ciencia, periodismo y crí- 
tica. Es un periodista afanado en la 
noble y urgente tarea de desentrañar el 
arte... y como buen periodista, es críti- 
co; como buen crítico, maneja los 
recursos, técnicas y estilos del periodis- 
ta, según el formato que se proponga de 
forma casuística, como requiera cada 
momento. A mi juicio, es lamentable que 
la cultura en la prensa (y no sólo en la 
prensa) aún sea mecánicamente redu- 
cida al arte, sin apreciar el valor que en 
tanto cultura, también competen al de- 
porte, a la política, a la economía..., el 
periodismo es cultura por definición, que 
requiere especializaciones, y como en 
las artes, hay talentos capaces de acer- 
tar en más de una especialidad. 
No sé en otras; supongo que en las 
ciencias, al menos en la Psicología, 
Dueñas pueda ser también, un periodis- 
 
 
ta connotado; de alguna manera lo está 
insinuando su obra en el análisis del 
2004, aun cuando esté dirigida al ballet 
más que a la psicología. Pero al menos 
en el ballet, ambos libros nos muestran 
a un Dueñas periodista-crítico... para 
valer, no podía ser menos. Es un Due- 
ñas que, concretamente, se erige en 
terrenos periodísticos tales como la en- 
trevista y la crónica, ambos igualmente 
importantes y que exigen talentos par- 
ticulares. En ambos levanta el vuelo 
para desplegar sus capacidades demos- 
tradas; al menos en estos campos, vota 
por la transgresión de barreras, y lo 
sabe hacer. Al ritmo de lo mejor de la 
postmodernidad, apenas sin darnos 
cuenta, el sello distintivo de su perso- 
nalidad fluye más allá de géneros 
periodísticos, y acotando formas a con- 
tenidos en función de objetivos y 
urgencias sociales y personales a la vez, 
afila el lápiz para la trasgresión, tam- 
bién, entre la danza y el teatro. 
No es de extrañar, por tanto, que el 
crítico teatral devenga en sistemático 
cronista del ballet; en este caso, en el 
necesario cronista descriptivo, no exen- 
to de análisis y otros enjuiciamientos 










danza ha de saber analizar los valo- 
res teatrales (escénicos en general), 
pero también plásticos, musicales y 
hasta literarios en las obras que asu- 
ma para su trabajo, su elaboración 
audiovisual, e incluso aquellos valores 
extra artísticos que también la confor- 
man como hecho cultural. Ya a esto se 
adelantaba el propio Dueñas, cuando 
dos años atrás paraba en punta su cien- 
cia de psicólogo para interactuar en 
diálogo franco con el ballet, en el otro 
texto citado. 
En tanto psicólogo, Dueñas parte de 
imprescindibles referencias históricas 
sobre las posturas filosóficas en cuan- 
to a la relación mente-cuerpo y su 
aprehensión ulterior por las diversas 
escuelas psicológicas, con lo que ferti- 
liza el terreno para su aplicación en el 
ballet. Se agrupa La danza vista por 
un psicólogo en diversos escritos 
(siempre breves y precisos, así identi- 
fico su estilo) a propósito de Alicia 
Alonso; le sigue el episodio que deno- 
mina “Secretos del ballet” donde recrea 
figuras como los Carreño, y culmina 
con diversas funciones de ballet: Cas- 
canueces, Don Quijote, El lago de 
los cisnes... Ora aquí, ora allá, intro- 
duce y fundamenta en cada momento 
la noción del psicólogo, que fomenta la 
indisoluble relación arte-ciencia, donde 
el arte nos devela nuestra más profun- 
da realidad espiritual, a menudo 
ignorada por nosotros mismos, y la 
ciencia deviene en arte. 
Por demás, ambos textos, en tanto li- 
bros, aportan otros argumentos a la 
presente reflexión: editados por el Cen- 
tro de Estudios de la Arquidiócesis de 
La Habana (Ediciones Vivarium) están 
apropiadamente diseñados, sobrios y 
 
elegantes, tanto en la portada y contra- 
portada, como en el interior, incluidas las 
fotografías, ilustración (sobre todo en el 
del 2004) y su edición en texto; prima 
el buen gusto, nada más ajustado al ba- 
llet, en el que en ambos casos, desde 
posiciones diversas, Dueñas nos toma de 
la mano para hacernos girar casi siem- 
pre en la sala “García Lorca” del Gran 
Teatro de La Habana(decimonónica cita 
donde por excelencia nos hemos forma- 
do generaciones de amantes del ballet), 
ora willis de Giselle, ora soldaditos de 
plomo, ora sueños de Cenicienta, de 
pronto orishas de la Fábula Cubana 
de Carlos Acosta... 
Por suerte, hay cronistas que como 
Dueñas, deciden un buen día pararse en 
punta y no bajarse nunca más, para ex- 
plotar al máximo las potencialidades de 
la lengua (el arte de las letras, tanto oral 
como escrita... así llamo a lo que re- 
conozco como las artes literarias) y 
legarnos estos lienzos lingüísticos que 
cobran vida mientras los leemos, casi 
los estamos escuchando, y podemos 
apreciar aquellas funciones de ballet a 
las que, por un motivo u otro, no pudi- 
mos ir. Ahora digo: qué bien, allí estaba 
Dueñas para que yo pudiera compren- 
der esa función... sí, comprender en 
todas sus dimensiones (superlativo de 
apreciar) como quizás incluso, no hu- 
biera logrado con la mera presencia en 
el palco. Es el arte del crítico. 
Por eso son importantes compila- 
ciones como las que me han ocupado 
estas cuartillas. Ambas están prologadas 
por la doctora Ivette Fuentes de la Paz, 
talento innato de artista y de 
promotora, regia conocedora y visiona- 
ria profesional que sabe sintetizar como 










y profundo. No conozco mejor 
prologuista que podría haber encontra- 
do; otro acierto en el sistema. El telón 
abierto por ella, con su gracia casi de 
inconsciente modestia que trasciende 
su propio valor, es arte en sí mismo: lo 
que he denominado en otros textos, “la 
grandeza de la sencillez”. 
Así pues, estos libros constituyen va- 
liosa fuente de información y análisis 
para todo estudioso del ballet. Personal- 
mente, añoro más elementos sobre 
cada comentario: si fue publicado, dón- 
de y cuándo, o al menos, la fecha 
exacta de la función, lo que posibilitaría 
a investigadores ulteriores reconstruir 
diacrónicamente el objeto que ha inspi- 
rado a Dueñas. Él ha escrito en cada 
caso, lo que ha estimado pertinente, sin 
pretensiones criticistas ni reservas limi- 
tadas, y es otro valor. Sí, porque por otra 
parte, estos libros son excelente mate- 
rial para estudiar el pensamiento al 
respecto del propio Dueñas, y apuntar 
así a lo que complementaría con una an- 
tropología del arte, pero en una nueva 
vertiente: una antropología de la crítica 
del arte, casi fantasma en las tinieblas 
 
no menos necesaria, aunque temida: 
seguimos rechazando la mismidad 
como objeto de estudio. Dueñas, en 
este caso, deviene en formidable su- 
jeto objeto de estudio, que nos 
introduce en la psicología del psicólo- 
go, del crítico teatral, y del periodista, 
con respecto al ballet, y nos invita con 
guiños coquetos, a adentrarnos en las 
cortinas tentadoramente misteriosas y 
casi secretas de sus colegas de oficio. 
En resumen, cada uno de estos dos 
libros es, en sí mismo, una función de 
ballet, en la que más que compilarse, se 
ha abierto para nutrirnos en vena, la 
savia de numerosas funciones que qui- 
zás algún lector había visto con otros 
ojos, sean de espectador azorado por las 
primicias, o sin el cincel que penetrara 
en los enigmas del fueteé frente a sus 
pupilas, desconectadas por la emoción 
del resto del cuerpo y a veces, cómo 
no, hasta de la sensibilidad; hallará el 
lector otras funciones a las que no pudo 
ir, algunas de las cuales ni siquiera supo 
nunca... y al acabar de leer, sólo res- 
tará indefectiblemente, nuestra más 
sincera y cerrada ovación. 
epistemológicas contemporáneas, pero 
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